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Acto Público el 10 de

ASISTÍ
N'-> 8.139 MAYO DE 1973 Ejemplar $ 100

Mayo en la Plaza 
Garay y Solís

A LAS 16 HORAS. Realizan la F.O.R.A., Federación de O. en Construcciones Navales, S. de R. Pintores de San Isidro, Coordinadora Contra la Ley de Asociaciones Profesionales y Agrupaciones Anar­quistas. Rememoración de los mártires de Chicago, reafirmación de sus 
ideales y  reivindicación de la fecha memorable.

NOTA. — E n  caso de ser prohibida! en la plaza, el acto se reali­zará en el local de la  calle Brasil 1551, Capital.

MENSAJE DE LOS MARTIRES DE
“Pues bien; ya he expuesto mis ideas. Ellas cons­

tituyen una parte de mí mismo. No puedo abominar 
<Ie ellas, ni tampoco lo haría aunque pudiera. Y si 
pensáis que habréis de aniquilar estas ideas que día 
a  día ganan más y  más terreno, ¡enviadnos a la  
horca! Si una vez más aplicáis la pena de muerte 
por el “delito” de atreverse a decir la  verdad (y os

CHICAGO
alguna vez), yo os digo que si la  muerte es la  pena 
desafiamos a  que demostréis que liemos mentido 
que imponéis por proclamar la verdad, entonces 

estoy dispuesto a  pagar tan tan alto precio, orgu- 
IIosa y bravamente...

“ ¡Llamad a vuestro verdugo! ¡Ahorcadnos! La 
verdad crucificada en Sócrates, en Cristo, en Gior- 
dano Bruno, en Juan Huss, en Galileo, vive aún. 
Estos y muchos otros nos han precedido en el pa­
sado. ¡Estamos prestos a seguirles!...”

Así, empinado en lo más alto de un idealismo 
consciente, madurado y. responsable, concluyó su 
alegato de más de dos- horas Hessois Auguste Spies, 
uno de los ocho anarquistas encartados en la más 
infame confabulación capitalista-estatal que registra 
la historia de las luchas del proletariado. Las otras 
víctimas del odio de clase más abyecto —es conve­
niente significarlo-- estuvieron a  su misma altura 
moral.. Sin titubear, hasta el instante supremo de 
subir al cadalso, fueron coherentes con su conducta 
militante y  afirmativo en sus ideas de redención 
social;

L a criminal farsa jurídica —urdida- sin escrúpulos 
de ninguna índole, atendiendo únicamente a bas­
tardos intereses de los plutócratas yanquis, defendi­
dos por una justicia venal y  contando con la  com­
plicidad de una prensa asalariada—  fue montada 
en Chicago, ciudad norteamericana.

E l pretexto jurídico que condenó a  la  horca a los 
■ anarquistas Albert.R. Parssons, George Engel, Hes- 
I sois Auguste Spies y  Adolf Fishér, y. que provocara 
[la muerte por un “misterioso” suicidio de Louis 
¡Lingg en su celda, por .un cartucho de dinamita; a | reclusión perpetua a  Michael Schuab y  a  Samuel |

Fielden; y a 15 años de prisión a Oscar Neebe, fue 
una bomba que en la noche del 4 de mayo de 1886 
mató e hirió a varios policías cerca del Haymarket 
Square (Plaza del Mercado del Heno) durante un 
mitin organizado por los anarquistas en apoyo de 
las huelgas, que por la jornada de ocho horas se 
habían planteado en varias ciudades de Estados 
Unidos de Norte América y para protestar contra 
los atropellos policiales. Los cuatro condenados a  . 
muerte fueron ahorcados el 11 de noviembre de 11887. Los tres presos restantes fueron indultados 

(Continúa en Pág. 5)

Desvirtuación del Primero de Mayo
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¿y..L o que nació siendo un grito universal de protesta por las injus­
ticias existentes en la explotación inicua del ser humano, como mercá- ... dería de especulación inhumana, ha pasado a  ser, por la  entrega de 
todos lós movimientos obreros, en un motivo de fiesta para los gobier­nos. Se ha cambiado una bandera d e  combate por una suelta de palo­
mas y  discursos alusivos, amenizados por bandas de música de las po­
licías o  de los ejércitos.

Esta manera de desfigurar los hechos históricos, .tendrá siempre en el movimiento anrquista el más rotundo mentís a  los afanes del Es­tado que se empecina en querer adormecer 'las grandes causas por las que se debate la humanidad que ansia recuperar para si los derechos 
más inalienables del ser pensante, que se diferencia del animal por re­clamar su derecho a  regir su vida d e  acuerdo a  los dictados de su con­ciencia libertaria. '  •<-

■El Primero de Miayo nació como una llamarada que amenaza con el incedio del carcomido andamiaje de uña sociedad pervertida por la 
ignominia de los poderosos frente a l clamor de los miserables.Los pueblos habían llegado a una madurez tal, que se sublevaban 
para desterrar del sistema social la explotación del proletariado conver­
tido en carne de presidio cuando reclamaba jornales justos, y  en car­ne para las horcas de Chicago, cuando la  idea superaba los límites permitidos por la burguesía empecinada en no ceder a los ideales de 

j redención humana.
El- Primero de Mayo no es una fiesta para celebrarla en el palco ofi­cial de los que gobiernan a  los pueblos envilecidos, engañados y  esquil­mados. No es una kermese como la que organiza la GGT en nuestro país. No es un día franco para salir de pic-nic. No es una mascadara como la  que se ofrecerá sin d-uda para distraer e l verdadero significado de la 

fecha.
E'l Primero de Mayo nació de las barricadas de las huelgas, de las 

heridas de los idealistas, del cadáver de las victimas de la¡ prepotencia 
de los gobiernos asociados a la iglesia y  al ejército.Pero esa efemérides de lá  liberación humana, fue  cambiada por 

una “celebración” . Nosotras sabemos que esto no se “celebra” sino que se eejcuta como un acto de refirmación de principios que no pueden I 
morir, tras las marchas patrióticas de los tartufos que según las épocas ¡ se pueden llamar Perón, Franco, Stroesner, Nixón o Mao.

Recordemos simplemente que el- destino de la clase obrera, la que sostiene y produce los sindicatos, la que es llevada en rebaños indignos para servir de pedestal a 'los mandones de turnó, no será otro que la  miseria y la  injusticia, mientras se siga con el cuento que el Primero de Mayo lo festejan el cardenal Caggiano junto con Rucci, 'Lanusse, Cámpora y Solano Lima. Porque hay una vez al año en que to­dos los caminos conducen a la infamia de transformar una fecha trági­ca en un festival que representa una burla para el proletariado univer­sal. Lós pueblos reaccionarán algún día. La esperanza es el harina con que se amasan los grandes" ideales del hombe libre. Zarafústra decía: <cYo no viviría sino fuera un visionario de lo que debe venir” Y lo que debe venir es algo muy distinto al Primero de Mayo organizado por los gobiernos qué detentan un poder que discutimos y una fuerza que te negamos.
Porque sobre el palco oficial en que se confunden todos los in­fames que intervienen en la  estafa del festejo alegre del Primero de Mayo, penden los obreros ahorcados en Chicago, y cuanto mártir tie­ne 'la historia dé las conquistas obreras. Ellos, los políticos, los milita­res y  la  iglesia, creen que lograron quitamos el Primero de Mayo que nosotros revivimos año tras año. Para ellos la sangre derramada duran­te  siglos es motivo de fuegos artificiales y  marchas patrióticas. Para nosotros es el puño cerrado de la protesta, que busca el rostro de los 

tiranos para descargar el golpe que los destierre para siempre.
Compañeros anarquistas: haya en cada uno de nosotros, un grito de repudio para los traficantes del dolor obrero, en este Primero de Mayo de 1670, en qué el' gobierno militar que se va, festeja con el aparecero que viene, disfrazado de Ajusticia social”, para dejar cons­tancia que existe un sector pensante dentro del proletariado, que no se enrola en la  suelta ¿le palomas, para pasto de 'lós buitres.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Cosasi.

Veredes,
Sancho...

Por ARISTARCO '
Sg ha convertido en un lugar común y en una 

vieja repetición anacrónica ésta de considerar mate­
rialista y atea toda actitud de rebeldía que ponga 
en cuestión los privilegios políticos económicos y de 
cualquier otra índole que gozan las clases domi­
nantes.

Con motivo de los últimos episodios registrados 
bajo ,el rubro genérico de “subversión y terroris­
mo”, -él cardenal Caggiano se vio en la necesidad 
de dar su apostólica opinión sobre los sucesos. Y 
los condenó considerándolos obra de mentalidades 
“ateas y materialistas”. Sin embargo, no se conside­
ran ateos ni materialistas los sacerdotes del tercer 
mundo, ni los nacionalistas resistas educados en el 
Colegio del Salvador —o en otros por el estilo— 
que participan del terrorismo con fideísta y espiri­
tualista entusiasmo. ¿En qué quedamos?

LA P R O T E S T A Mayo de 1973

“Largo Caballero habla de “la conquista 
íntegra del poder público”; los comunistas quie­
ren la implantación de la “dcitadura del pro­
letariado”; y los anarcosindicalistas aspiran a 
instaurar el “comunismo libertario” , utilizando 
como células esenciales el municipio rural y la 
organización obrera industrial. Aquí los térmi­
nos difieren bastante entre sí, siendo de notar 
que mientras socialistas y comunistas resumen 
su propaganda en consignas exclusivamente 
tácticas, representadas por las figuras políticas 
“poder público” y “dictadura”, los anarcosindi­
calistas ofrecen en el suyo un sitema social pecu­
liar y completo.”

(Orobón Fernández, diario madrileño “l a  
Tierra”. “Alianza revolucionaria, ¡ sí!; Opor­
tunismo de bandería, ¡nol”) (Cita de Ma­
nuel Peirats: “La C.N.T. en la Revolución 
gspañola”. Tomo I9 . Bs. Aires, 1955.)

• En Chile
Por razones de vecindad, todo cuanto ocurre en . 

Chile despierta especial interés en nuestro país. Sólo 
que cuanto acontece en Chile es casi copia fiel de < 
lo que acontece en cualquier parte del mundo donde > 
la conquista del Poder ha sido confundida con la 
revolución social libertadora. Llegados al Poder los « 
libertadores de tumo se convierten de la noche a • 
la mañana en liberticidas. Es la lógica de las pre- . 
suntas revoluciones autoritarias por más “socialis- , 
tas” que se proclamen.

La extrema izquierda crilena que responde a la | 
sigla MTR incita al pueblo a la acción directa contra 
terratenientes y comerciantes agiotistas. Este “des­
orden’’ atenta contra el orden constituido. . .  por 
Allende. Y el jefe del Estado echa sapos y culebras 
contra los rebeldes indisciplinados. Los del MIR 
replican que el compañero Allende “exagera la 
represión policial”; esta represión —dicen los del 
MIR— recibió el aplauso de los diarios burgueses 
de la oposición y también del diario “El Siglo” , 
órgano oficial del Partido Comunista Chileno. 
¡Cuándo no!.. .

Lo dijo alguna vez Anatole France: “Los revolu­
cionarios de aver llegados al gobierno son los reac­
cionarios de hoy” . . .

• Vocabulario
El proceso de liberación nacional que encabeza 

el general Perón tendrá que expurgar algunas pági­
nas del diccionario para acomodar el léxico a las 
nuevas necesidades políticas. Una de las palabras 
que habrá que borrar del libro grande es “servi­
lismo”, término harto grosero y además despectivo. 
La palabra en cuestión será reemplazada por otra 
más elegante y menos indecorosa: verticalidad. 
¿Verdad que es un término bonito?

• ':* Sociología Revolucionaria

, El presidente electo, doctor Cámpora, repitiendo 
una famosa sentencia del Maestro admirado, sinte­
tizó en una sola frase feliz toda la filosofía y la. 

. ■¡sociología del Socialismo Nacional, nueva denomi­
nación del viejo “justicialismo’’ pasado de moda. 
Dijo el presidente electo que la revolución que 
Perón encabeza y Cámpora colea consiste en lograr 
que “los ricos sean menos ricos y los pobres menos 
pobres” . . .  La audacia revolucionaria del socialismo

' nacional rio llega hasta suprimir los ricos y los 
pobres. Conviene que haya un poco dé todo para 
que la vida humana no sea tan monótona.

• Estalló la Paz
\  Eso de que estalló la paz parece una humorada 
'^literaria. Sin embargo, es una realidad Bien con-

hecho de escisión que no pueden fundarse en des­
acuerdo fundamental con los principios básicos de 
la C.N.T.”, este problema fue superado armónica 
y fraternalmente. Se examinaron los movimientos 
de comienzos y fines de 1933 y octubre de 1934. 
Las críticas tuvieron un carácter constructivo, de 
acuerdo con el espíritu de libertad que caracteriza 
al movimiento libertario español. Y sobre todo, se 
trataba de analizar causas y factores revoluciona­
rios que mejor aconsejaran las futuras acciones de 
los militantes anarquistas y de las organizaciones 
inspiradas en su ideario revolucionario. La insurrec­
ción de Asturias, en especial manera, allanaba la 
discusión inmediata al problema de la Alianza 
Revolucionaria.

Conviene destacar algunos de los fundamentos 
que aconsejaron la Alianza Obrera Revolucionaria, 
rías.
Dice así: “Al derrumbarse la monarquía, la U.G.T.. 
y el partido que le sirve de orientador han sido 
servidores de la democracia republicana,, pudiendo 
comprobar por propia experiencia la inutilidad de 
la colaboración política y parlamentaria. Merced a  
esta colaboración el proletariado en general, al sen­
tirse dividido, perdió parte del valor revolucionario 
que en otros momentos lo caracterizó. El hecho de 
Asturias demuestra que, recobrado ese sentido de 
su propio valor revolucionario, al proletariado es 
imposible hundirlo en el fracaso.”

Las bases fundamentales del pacto revolucionario, 
que la C.N.T. sometiera, oficial y públicamente, a 
la U.G.T., son: 1?) La U.G.T. al firmar el Pacto 
de Alianza Revolucionaria, reconoce explícitamente 
el fracaso de colaboración política y parlamentaria. 
Como consecuencia lógica de dicho reconocimiento, 
dejará de prestar toda clase de colaboración política 
parlamentaria al actual régimen imperante. 29 ) Para 
que sea una realidad efectiva la revolución social, 
hay que destruir completamente el régimen polí- 
bco y social que regula la vida del país; 39) La 
nueva regularización de convivencia, nacida del he­
cho revolucionario, será determinada por la libre 
elección de los trabajadores, reunidos libremente. 
49 ) Para la defensa del nuevo régimen social, es- 
imprescindible la unidad de acción, prescindiendo 
del interés particular de cada tendencia. Solamente 
defendiendo el conjunto será posible la defensa de 
la revolución de los atques del capitalismo nacional.. 
y extranjero.”

Los otros artículos especifican la forma y manera- 
en que deben llevarse a la práctica estas bases de- 

, discusión para una Alianza Obrera Revolucionaria,

La caída de la dictadura militar y del régimen 
monárquico conducen a la implantación de la Se­
gunda República Española. Esta nueva situación 
socio-política precipita y ahonda el proceso revolu­
cionario, que ya se manifestara durante la vigencia 
del régimen dictatorial. Atenta estas circunstancias 
—determinante de nuevos factores revolucionarios— 
la Confederación Nacional del Trabajo (C.N.T.) 
convoca a un Congreso Nacional. Este se realiza 
en Zaragoza el l 9  de mayo de 1936. Participan en 
la reunión 649 delegados, en representación de 982 
sindicatos con 550.595 afiliados. La llamada “opo­
sición” llevó el mandato de 60.621 afiliados. Por 
el temario a considerar: Problema de la oposición; 
Análisis de actividades revolucionarias (Crítica de los 
movimientos de enero y diciembre de 1933, y octu­
bre de 1934); Alianza Revolucionaria; Reforma Agra­
ria; Concepto Confederal del Comunismo Liberta­
rio, puede considerarse como uno de los congresos 
nacionales más trascendentes realizados por’ la 
C.N.T.

Escapan al propósito fundamental de estas notas, 
detenemos en el análisis profundo y crítico de los 
debates y conclusiones de este plenario nacional de 
organizaciones obreras anarquistas, afiliadas a la 
C.N.T. No obstante, interesa saber cómo el movi­
miento confederal español encaró y llevó a la prác­
tica —dentro de las limitaciones políticas que impo­
nían una guerra sin cuartel contra el nazifascismo 
nacional e internacional— en el período de 1936-1 
1939, los acuerdos adoptados en ese Congreso. | 

_ . . , . r , . -i i ciiscusiun para una mianz.a v/uicxa *En primer lugar, ac arado perfectamente que la | lo  o m i l i m o s  s u  d u c i 6 n  
lamada corriente oposicionista no significaba más i 

, que una inteipretación de “factores revolucionarios” ' 
| de tipo social” y que “fueron determinantes de unCONFERENCIA

En el local de la calle Brasil 1551, Capital 
(F.L.A.), conmemorando el centenario del na- 
cimento de Rudolf Rocker, el compañero Luis 
Difilippo disertará sobre el terna “Evocación 
de Rudolf Rocker”. Se llevará a cabo el 12 
■de mayo, a las 20.30 horas. Es invitación. 
Entrada libre.

creta en Vietnamí. Desde ¡el día ,.¡ep que se firmó el 
tratado de paz se registraron más de un millar de 
“accidentes” bélicos con su secuela de muertos, 
heridos y desaparecidos, amén de la destrucción 
correspondiente de bienes.

El pacifismo: belicoso de los comunistas y sus 
rivales hace estragos en Vietnam, en Laos y en Cam- 
boya. Las acusaciones recíprocas de los contendien­
tes parecen dictadas por un sentimiento de pudor 
y de cúlpaWídad. Por eso no sirve para’ consuelo de 
las víctimas ni para resucitar a los muertos.

Como es sabido, la totalidad de los trabajadores^ 
españoles estaban organizados dentro de la C.N.T.; 

¡(anarquista) y la U.G.T. (socialista). Por lo tanto, 
las bases de entendimiento para una acción revolu* 
cionaria, propuesta por la C.N.T., comprendía, lógi­
camente, al primer aspecto de la revolución mánu-: 
misora del proletariado: la destrucción del régimen 
del privilegio económico, político y social. El aspecto 
constructivo debía encararse por la libre determi­
nación de los trabajadores.

Como entendían los anarquistas españoles que- 
debía ordenarse la nueva sociedad de los produc­
tores libres de toda opresión, es lo que se verá en 
los sucesivos, al considerarse los temas de “La Re- 

. forma Agraria” y “Concepto Confederal del Comu­
nismo Libertario”, incluidos en el orden del día de! 
Congreso Extraordinario de Zaragoza.

DJE REDACCION
Rogamos a los colaboradores, que por razones de 

regularidad y organización hemos fijado corno; 
PLAZO MAXIMO para la entrega de los trabajos^ 
el 20 de cada mes. Encarecemos se tenga en cuenta 
lo expuetso, para evitar postergaciones . involun­
tarias " ......... .

•'Íí!
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Los Anarquistas y el 
Próximo Gobierno

Hace poco un peronista nos decía que LA PRO- . estuvimos en contra del militar Uriburu, del militar 
TESTA es un diario gorila porqué ataca al tínico i Justo, del militar Onganía, del militar Farrell, del 
movimiento que “puede hacer la revolución nació-1 militar Lanusse, etcétera. No sólo porque son mili- 
nal” y  que, en cambio, no dice nada contra los 
enemigos del peronismo.

Vamos a lo primero, un tema necesario de deba­
tir, porque hace esencia de la posición que toma­
rán los anarquistas frente al anunciado gobierno 
de Cámpora-Solano Lima. Les decimos a los parti­
darios del militar que se halla refugiado en la Espa­
ña, que los anarquistas fueron los únicos capaces 
de hacerle una huelga al gobierno de la Revolución 
Libertadora que le hizo temblar el piso a los milita­
res de turno. Fue la huelga de Talleres Navales, que 
duró más de un año, un típico movimiento anarco­
sindicalista. Un año, señores, y los compañeros no se 
rindieron. Justo en esa época los dirigentes sindica­
les peronistas “perseguidos” pactaban con el capitán 
de navio Patrón Laplácette en el tristemente histórico 
congreso de la C.G.T. la devolución de sus sindica- 

■gama activa de su contexto, funcionan baterías revo- t o s - c o n  to íl a s  s “s prebendas exactamente rgual de las 
lucionarias que, sumadas a los valores sociales y q u e  8 ° ^  Í T  T h .e m b r e  d e  1 9 5 1  Y  deSpU>  
morales que la motivan, le dan una permanente, “ n  e ‘ «“n l a  F r 0 n d , 7 J ’ ¿a c a s ,° ™ Pa c t a r o n  , o t l?s razón de ser. Instrumentada y consolidada desde I 0 5  s m d  c a ‘“  Peronistas con él para aguantarse la

LA HUELGA
Según los investigadores, la huelga tiene tanta 

■antigüedad como el descontento y la rebeldía del 
-■■explotado. Los que lean y estudien la historia reivin- 
-dicativa de los oprimidos comprobarán que en el 
curso de los siglos, en todo lugar de la tierra, la 
huelga, el “cruce de brazos’’ o “caídos”, el no que- 
le r trabajar, el paro de actividades, así como ne­
garse a comer o a curarse enfermedades, etc., ha 
sido siempre "el arma utilizada por los esclavos y 
los siervos contra los amos, de las víctimas contra 
.los victimarios. En las sociedades modernas la huel­
ga tomó formas más definitivas, se amplió y asumió 
contenidos y finalidades múltiples. Su eficacia y 
•contundencia la hacen predilecta, aumentando día 
Iras día su abarcación y presencia. Ya no hay con­
cluís tas, ni mejoras, ni progreso social, en los cuales 
la  fuerza de la huelga no juegue su papel decisivo. 
Tomando solamente aspectos parciales o episódicos 
que se producen a diario, comprobamos su eficien­
cia y que no hay equivalentes o sustitutos que le 
•enmienden la plana, Y cuando se ahonda un poco 
más se comprueba su poder y pujanza revoluciona­
ria, dado que en el vastísimo desarrollo de toda la 
■gama activa de su contexto, funcionan baterías revo-

«comienzo de siglo la organización sindical, es opor­
tuno señalar que (antes y después, hasta nuestros 
días) la Huelga se trocó en el arma preferida, de 
mayor eficacia y de fácil procesamiento y desarrollo 
■en poder de las clases pobres y humilladas. En ma­
nos de los trabajadores de todo el mundo, manejada 
con inteligencia y sentido práctico, los llevó a las 
conquistas que posee y al reconocimiento de sus, 
-derechos públicos.

Las variantes de huelga parcial, general, revolu­
cionaria, solidaria, etc., con los complementos y par­
ticularismos del sabotaje, boicot, label, etc. despla­
zada a los planos nacionales, continentales e inter­
nacionales, en la zacción solidaria entre las clases 
explotadas, contra las guerras, contra el coloniaje, 
•contra las discriminaciones raciales, , religiosas y. polí­
nicas, nos indican qué Su radio de abarcación es ili­
mitado y que su aplicación adquiere cada vez más 
preponderancia’ y eficiencia. Además está al alcance 
y posibilidades de todos los grupos humanos que 
enfrentan a. los enemigos, dueños del sistema, arma­
dos hasta los dientes, con la ayuda de la técnica, la 
•ciencia, de los especialistas y expertos en represión 
¡sicológica y física, que llegan hastai el genocidio. 
Ante ellos él enfrentamiento d e ‘huelguistas masivos 
c  grupales, les deparó situaciones catastróficas y los 
llenó de pánico a los poderosos y dominadores del 
pueblo. ‘ ’ 1

Las huelgas de las ciudades, del campo, de las 
■universidades (y hasta las policiales y funcionarios 
judiciales) nos dan la  pauta irrefutable de su irrever­
sible fuerza combativa y demoledora. Los demago­
gos y politiqueros que manejan el poder y las rique­
zas. pretenden amainar la rebelión y proscribir la 
Ihuelga, decretando su “ilegalidad”, y como cortina

FLOREAL SALAS
Cuando nada hacía suponerlo, nos llega la noticia 

«de la muerte del compañero Floreal Salas. Persona 
■de una calidad superior, obrero (carpintero) de. refi­
nada y encariñada capacidad profesional, de senti­
mientos v carácter que lo hicieron merecer la estima 
y  el cariño de todos los que lo trataron, nos dejó 
•a todos un penoso estado de ánimo ante su desapa­
rición. Joven aún, en la edad en que la madurez 
Conforma una personalidad apta para la difícil tafea 
militante, aquejado por un mal que no perdona, lo 
tomó imprevistamente y se lo llevó la muerte.

No es fácil Henar el . vacío que deja. Nosotros, , 
-consternados y tristes, le decimos ¡salud!, coiripa- 
ñero Floreal, y a pesiar de tu desaparición física 
quedamos en compañía de tu grato recuerdo y de 
lo mucho bien que hiciste para las ideas y la causa 
redentora.

Va nuestro pésame a la compañera y familia.

con el “gorila” Frondizi, ¿acaso no pactaron todos

famosa ley de asociaciones profesionales, que hacía 
de todo el movimiento obrero nada más que un 
apéndice de los poderes del Estado?

Nosotros, los anarquistas, hemos tenido una línea 
absolutamente coherente: estuvimos y estamos tan 
en contra del militar Juan Domingo Perón como

de humo para cubrir su designio reaccionario y des­
pótico, lanzan la sarta de derechos por todos cono­
cidos. y nunca cumplidos. Los “derechos” del traba­
jador, de la mujer, del niño, de la ancianidad', de 
la salud-, de la educación e instrucción, de reunión, 
de prensa/ de palabra, de libertad sindical, de la 
vivienda... y muchos derechos más, que rezan en 
la letra dé las leyes y de lá Constitución, que nunca 
se cumplen ni funcionan para el pueblo, salvo en 
los casos comunes en que el pueblo hecha manos 
de la huelga y la canaliza en cumplimiento de las 
consagraciones;,.  simbólicas,, que tanto publiscitan 
los Iacayós del sistema. En el campo laboral, por 
ejemplo, sabemos que se han decretado un sin- fin 
de leyes de protección y amparo del trabajador. Pero 
cada vez que éstos piden que se cumplan, tienen 
que apoyarse en la medida de fuerza, que es la huel­
ga. D e lo contrario no Ies respetan ni cumplen las 
mejoras y condiciones dignas del trabajador. Gra­
cias al “invento” de la huelga, la clase explotada 
y el pueblo hambreado puede lograr el mejoramiento 
de sus condiciones ínfimas, pudiendo llegar, por. su 

¡ intermedio, a  la conquista de ilimitadas aspiraciones 
de bienestar y libertades sociales.

A está altura de su valoración también tenemos 
que señalar y alertar al pueblo que lucha; y sufre 
í'n el llano la injusticia y la explotación, que la huel­
ga no debe ser usada para otros menesteres; muy 

njrfieular para ios negociados políticos v parti- 
°bsérvese cuántas huelgas “políticas” ha rea- 

’i-adn I > C.G.T. en favor del partido peronista. Ello 
ó’ueV' también que la organización obrera, con todo 
.n «otrneial combativo y sus armas de lucha, son 
n‘í’i?ac!n<’ para servicio extrasindical. La huelga en­
tonces se desnaturaliza’. Su uso como subsidiaria de 
tos líos políticos degenera su naturaleza y desvirtúa 
su noble finalidad manumísora de los asalariados 
agrupados en la organización gremial creada en 
•¡raneo y absoluto divorcio con la política. Los tra- 

Jiandóres no deben prestarse ni permitirlo, si no 
quieren ser estafados en sus derechos y explotados 
en sus armas de lucha.

Exhortamos, entonces, a las víctimas .de la des­
igualdad y la injusticia social, que en todas las ins­
tancias v ñor cualquier causa noble, justa y digna, 
sea la huelga, siempre ella, el arma de lucha revolu­
cionaria contra los opresores, capitalistas, guberna­
mentales, militares, 
sionales.

lares, sino porque sabemos a quiénes representan 
lodos ellos. Nosotros, al nuevo gobierno del pero­
nismo lo vamos a combatir desde el primer día 
si no hace la verdadera revolución. Y la verdadera 
revolución es aquella que marcha hacia la verda­
dera liberación del hombre yendo hacia su justicia 
social al mismo tiempo que amplía su libertad.

Nosotros vamos a ir a la oposición constructiva 
de siempre: luchar dentro de cualquier régimen por 
las libertades públicas, por la eliminación dé, todas 
las desigualdades e injusticias económicas. Si el pri­
mer día deja libre a todos los presos políticos no lo 
vamos a aplaudir sino que le vamos a exigir que 
al segundo libre además, liquiden definitvamente 
las cárceles, producto de esta sociedad nefasta e 
inhumana. Y así en todos los órdenes. Pero sabemos 
que el peronismo no lo va a hacer. Que libertará a 
los presos que les conviene pero nos meterá de 
inmediato a nosotros, como hizo desde 1946 hasta 
setiembre de 1955.

Y nosotros seguiremos luchando contra el. nuevo 
gobierno “gorila” teñido de peronismo: contra el mili­
tarismo, por la dignidad del hombre; por la prensa 
en manos del pueblo; por la educación hacia la 
libertad; contra el endiosamiento de san perones 
y santas evitas: por una auténtica democracia sindi- 

j cal sin matones enriquecidos en el poder y por la 
revolución auténticamente de base. Y si Perón quiere 
hacerle la guerra a Brasil nosotros vamos a pedir 
que se elimine la frontera con Brasil para que los 
pueblos se unan definitivamente y salten las fron­
teras del odio. Es decir, estaremos con todo lo racio­
nalmente digno para el hombre, por su vida sin< 
represión. Y ésa será nuestra posición en el gobierno 
de Perón-Cámpora, como lo será ante el gobierno 
de cualquiera, tenga botas o no, se titule revolucio­
nario o reaccionario.

A partir del 25 de mayo de este més LA PRO­
TESTA será el vocero estigmatizador de toda trans­
gresión a la libertad humana que comience a come­
ter el peronismo aútotitulado de revolucionario y 
popular.

MARTIN E. MANZI ,
\  ' ?■!A los 83 años de edad- falleció el compañero 

Martín E'...Manzi, obrero panadero, cuya militancia 
en los organizaciones foristas, en las localidades de 
Junín, Rufino v Zarate le valieron, los,: más cálidos 
v sentidos sentimientos de fraternidad y, compañe- . 
rismo. Como todos los que anónimamente fueron 
militantes sacrificados y. generosos, desparramó 'la 
semilla de lasí ideas-y rindió profundamente el surco 
de las rebeliones populares, en pro de las vitales 
conquistas del gremio del pan. ■

Las noticias nos llegan casi siempre tarde. Pero 
no obstante ello, nada importa para el caso, puesto 
que estamos en la brecha y podemos informar a 
los amigos y compañeros, de la penosa desapári- 

' ción del insobornable y honesto militante. Desta­
camos esto último, para ejemplo de los que ahora 
manejan ál gremio -de panaderos, cuyo comporta­
miento tiene que hacer pensar con dolor y rabia la  
diferencia que hay entre este hombre cabal, digno, J  
altruista, que nunca- pecó de la más mínima debili-/' 
dad, y estos otros... mandarines del sindicalismo' 
y traficantes dé la explotación patronal. p

/  ' 

■ • « - i .» , - 1 (  i .

RECORDAMOS; / ,

QUE DE SU COLABORACION ECONOMICA 
DEPENDE LA REGULAR APARICION 

DE NUESTRO PERIODICO
El Grupo Editorpoliciales, políticos y confe-
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MENSAJE DE LOS MARTIRES DE
Las dictaduras siempre miraron de mala manera’ 

al arte y a la cultura de los pueblos. Son enemigas 
mortales. Tan es así que Perón, al que las aguas del 
Jordán de la Junta de Comandantes purificaran 
hasta convertirlo en el personaje más publicitario 
de los últimos meses en el mundo, se ha creído, una 
vez más, llamado a ordenar como lo hacía antes, en 
cosa de la cultura y del arte “de América”. Ya no 
le bastó con querer poner candado a la opinión 
pública comprándose todos los diarios, las radios 
y cualquier otro medio de información. No le bastó 
con contratar literatos del “mercado común de la 
camándula” para que le escriban el libro a su se­
gunda esposa  ̂ sino que ahora se preocupa por el 
arte de todo el'continente, en la única forma que 
puede pensar un dictador oxidado.

Convertido en la vedette obligadaa de la aven­
tura de los comandantes argentinos, posa ante el 
mundo unas veces en Madrid, otras en Roma y últi­
mamente en París, donde se encontró con un sin­
gular personaje llamado Miguel Angel Asturias, 
aquel bolche que una vez fue agraciado con el 
Premio Nobel, que es la dádiva con que algunos 
paniaguaados se reciben de cretinos internacionales,

y la C a l t a

la taióalrtl
Por Rodolfo González Pacheco

Él anarquista es la acción directa. Es aquel 
hombre en quien más las ideas se hacen actos. 

, Ama la anarquía y cree que el mejor modo de 
hacerla amar por los otros es actuando el 
anarquismo.

Sabe también una cosa: que es un tipo toda- 
* vía minoritario, de posición casi siempre opues- i 
1 ta a Jas mayorías. Y que esto no ha de traerle ( 1 ni la gloria ni el respeto que a otros seres 
) excepcionales, genios o santos, le? trae, sino el 1 
i escarnio o la muerte por rebelde o hereje. Por- 1 
j que él no está por arriba ni a! margen de los ’i 
í conflictos ,sociales, sino en la viva entraña de 

todos. Y está con su acción directa. | .
No .puede haber paz para él en un Estado I 

al que él le planteó la guerra. Ni puede ni le ¡ 
conviene. Su crecimiento en la Historia, como ¡ 

' hombre nuevo entre los viejos hombres, y como , 
i creador también de un nuevo pueblo dentro 
i del histórico pueblo sometido y embaucado, 1 

es la feliz consecuencia de su posición siempre 
guerrera. De haber concedido algo no sería 

! nada. A la ceñida'coherencia entre su ser y su 1 
hacer le debe toda lá vida, tan hondamente dra- 1 
mática, como rica en eficacia. Sin su acción di­
recta, que le contiene entero, el anarquista 

’ i - hubiera muerto aí nacer, como esos monstruos 
1 que, por no ser viables, mueren matando a su 
I propia madre. Hubiera muerto con ella la 
i anarquía.
I Pero no es un monstruo, sino en cuanto a la 
i incoherencia o pequenez de los otros. Es la 

d  guerra contra un sistema social monstruoso, I 
planteada a fondo y con todos los peligros que | 
la guerra implica: derrota, prisión, muerte. Que ( 

J  i son tales solamente para quien se cree el prín- , 
1 cipio y el fin del mundo; mas no para quien 
i ve el mundo desde la obra que deja, la vida 
I nueva que anima, los pensamientos de rebelión 
, al Estado que en el pueblo alza.
i Tenemos una doctrina,í un plan de convi-
' vencía social, y hasta un arte • también, los 

anarquistas. Pero tenemos,, a más, los que en 
' todo eso militan, enchman, viven. Y éstos son 
I  los que levantan las huelgas, pueblan las cár- 
i  celes’ y mueren por la anarquía. Mujeres y 
i hombres generalmente ignorados. ¡Salud siem-' 
f pré a ellos, este Primero de Mayo! ¡Salud 
I siempre a los compañeros de la acción directa!

listas, ha sido y es preocupación de todos los dic­
tadores. Lo hemos comprobado entre nosotros, cuan­
do el oxidado Perón pisoteaba con su bota no sólo 
las tradiciones argentinas, sino su porvenir. Poetas- 
perseguidos, periodistas condenados al hombre, pin­
tores excomulgados por no anotarse en la lista de 
los sumidos al régimen peronista. Y como decimos- 
ai principio, su mentalidad proclive a destruir todo 
asomo de cultura, lo llevó a creer que “La Razón de 
Mi Vida”, el libro que firmó Eva Perón, fue adqui­
rido de un escritor sin escrúpulos, amigo de recibir 
el halago de los dictadores.

No es extraño pues, que Asturias y Perón, que- 
saben cuánto vale un literato inmoral, se hayan; 
creído que todos los poetas, escritores y artistas son, 
iguales. Y entonces, proclaman abiertamente que- 
esos elementos de la cultura y sensibilidad de los 
pueblos americanos, deben estar a la orden de los 
temas que a ellos les conviene. Pretender dirigir la  
mentalidad de una nación, ya es temerario. Y que­
rer extender ese dominio a todo un continente, ya es 
una monstruosidad que no admite atenuantes.

] Comprendemos que atravesamos tiempos donde- 
TURA, LA POESIA Y LAS ARTES PLASTICAS I apestada de crueles ironías. Tornamos cuenta de que- T>T7 u rn n r r r i  t *rrnrxTA or-n t i VIV I c  __ _ . ■ _ . _

luego de haber sido cretinos de entrecasa durante 
muchos años.

Perón-Asturias, cuya entrevista fue publicitada 
como si se tratara del encuentro de dos campeones 
de la moral pública, conversaron sobre varios temas, 
de acuerdo al cable que da cuenta de lo ocurrido.

Y como se creen los sátrapas de la humanidad, 
se creyeron llamados a decidir sobre el destino nada 
menos que de América entera. Ya el general de la 
cañonera paraguaya tuvo en sus manos un día el 
destino de nuestro país con los resultados conocidos. 
Ahora tiene más aspiraciones y quiere ser el monitor 
de la América castellana. Y lo que és peor, junta­
mente con Asturias, coincidieron en algo monstruoso, 
que solamente a las mentes afiebradas de los man­
dones sin remedio se les puede ocurrir. I Vjuilipiciiucilivs Uu v  au«»M»<uuw> <.*v>niyuo uvuuv Entre los dos proclamaron “QUE LA LITERA- j e j absurdo aflora como premisa de esta sociedad

DE AMERICA LATINA DEBEN SER LA EX- I 
PRESION DE NUESTROS PUEBLOS Y PLAN­
TEAR LOS PROBLEMAS QUE NOS AFLIGEN”. 
¡Habrase visto mayor desvergüenza! Animarse a ha­
cer pública esa pretensión afrentosa para la libre 
manifestación y expresión de la poesía y el arte, es 
haber colmado la medida de lo que generalmente 
se tolera entre gente sin escrúpulos.

¿Quiénes son Perón y Asturias para atribuirse 
tamaña osadía? El haber sido dictador una vez, con­
cede ese privilegio? ¿El hecho de ostentar un pre- 

1 mió Nobel le da al usufructuario (caso de Asturias) 
I la insolencia de querer marcar rumbos nada menos 
| que la poesía^ la literatura y las artes de todo un 
) continente? 
| Disparate tan grande nunca pudo escucharse y 
| los diarios se encargaron de hacer circular el absur­

do sin que a nadie se le haya ocurdido advertir que 
se trataba de un insulto al espíritu mismo del arte 
y la cultura de los pueblos.

Querer dirigir la obra de los poetas, literatos y ar-

mentalidad de Perón no da para más. Reconocemos 
que Miguel Angel Asturias, bolchevique premio- 
Nobel y ex embajador de un gobierno antipopular 
de Guatemala, no puede volar muy alto y menos 
cuando se junta con un fósil como su interlocutor 
de París. Pero debe haber un límite para el dispara­
te, y los anarquistas nos. apresuramos a decir que- 
quienes pretenden poner bozal a la idea y lo dicen, 
es porque saben que tanto los diarios como los pa­
panatas de toda laya, van a creer que se trata de 
una idea genial, cuando ella encierra en verdad' 
una tremenda amenaza para los pensadores libres 
del mundo.

Fíjese el lector que, en el lútimo párrafo que re­
producimos, tal cual fuera publicado, dice que las 
citadas artes “deben plantear los problemas que nos i, 
aflijen” !Y el único problema que nos aflije a los 
hombres de éste y de todos los continentes, son los 
mandones, los militares victoriosos o fracasados, y 
los literatos como Asturias que no hacen otra cosa 
que envilecer a los pueblos ¡

P a r a  R e c o r d a r
i .(Del libro “Historia del Movimiento Machnovista”) I (Del libro de O. Bayer, “Los vengadores de la 
i En la madrugada del 17 nos dirijimos hacia Na- I

vospasovka y después de haber marchado 17 kilo- ¡ 
! metros nos encontramos con nuevas fuerzas de caba- .

Hería enemiga que habían- sido lanzadas contra Ku- 
l rilenko, pero lo habían perdido de vista y cayeron 
i sobre nosotros. Después de habernos perseguido y 

encontrándonos deshechos de fatiga, quebrantados 
( y esta vez verdaderamente incapaces de combatir, 
1; se arrojaron sobre nosotros. ¿Qué hacer? Yo no podía 

'i tenerme en pie a causa de las heridas, Caído veía 
'i a cien metros de mí im espantoso combate cuerpo 

a cuerpo. Mis hombres luchaban por mí, para no 
I, abandonarme. A fin de cuentas ya no había salva- 
| cióíi para ninguno, teniendo en cuenta qué el ene- 
I migo recibía constantemente refuerzos. De pronto 
‘ veo a- nuestros  ̂ ametralladores acercarse hasta mí 
1 (eran cinco bajo las órdenes de'Miéha, originario 
l dé la aldéa de Tchemigovka) y me dijeron: “Batko, 

'i eres necesario a  la causa de nuestra organización 
b campesina. Vaníos a morir, pero nuestra muerte 
I habrá de salvar tu vida' y la vida de quienes velen: 
( por ti. No olvides repetir estas palabras a  nuestros 
I padres.” Uno de ellos me abrazó. Nunca más volví 
I a yerlos. Algún tiempo después volví a pasar por 
1 el mismo lugar y los campesinos nos mostraron las 
1 tumbas donde habían enterrado a nuestros valien- 

. i tes camaradas. I

Patagonía Trágica”)
Después de los terribles sucesos de la Patagonia 

del año 192:1, se sumaron hechos aislados que la 
historia no olvida. Reunidos los soldados en San» 
Julián, se avisó a Paulina Rovira —dueña de la casa 
de tolerancia “La Catalana”— que preparara a sus­
pupilas para enviar la primera tanda de soldados.

Minutos después apareció doña Paulina acercándose 
al suboficial, hablano rápidamente en voz baja. Se 
trataba de lo siguiente: Las cinco pupilas del pros­
tíbulo se niegan a atender a los soldados. Al saberlo 
los soldados se indignan y tratan de entrar a la 
fuerza en el lupanar. Pero ahí mismo aparecen las 
cinco mujeres empuñando escobas y cepillos, y en­
frentándolos les gritan enfurecidas: “Asesinos, por­
querías, malparidos; no nos acostamos con asesi-

’ nos.” Los soldados pierden la batalla.
i Interviene el comisario de San Julián y hace 
“arrear” a los cinco rebeldes a la comisaría. .

He aquí los nombres y vayan como un siynpíer 
homenaje a las cinco valerosas mujeres: Consuelo 
García, Angela Fortunato, Amalia Rodríguez, Ma­
ría Juliachc y Maud Foster. Quede este homenaje­
en nombre de tantos obreros fusilados.

(Viene de la pág. 1!‘) 
(luego de sufrir siete años de arbitrario encarcela­
miento) el 26 de junio de 1893, por el gobernador 
John Peter Atlgeld, abogado de profesión, quien 
desentrañó las argucias y las vilezas de este crimen 
colectivo. Jamás pudo individualizarse al autor (o 
autores) del atentado terrorista de Haymarket Squa- 
re. De lo que no cabe la mínima duda, después del

CHICAGO
oleares. Aún persisten conflictos bélicos intercon­
tinentales. Desaparecieron viejos imperios, colonia­
listas, siendo reemplazados por otros. Seculares 
dinastías despóticas y monarquías absolutas fueronestudio y examen desapasionado e imparcial de este destronadas. Incontables son las revoluciones popu- stinio nmCfiSO aq. CHIA fiiA nava r»ArcAcrnir ’ larPR n milítnrpc {-rncfrariac nnr afán rlp rlnmínin vsucio proceso, es que fue utilizado para perseguir 

a las doctrinas anarquistas. Las palabras finales del 
fiscal Grinnel pronunciadas el 11. de agosto de 
1886 arroja luz esclarecedora sobre los reales moti­
vos que inspiraron el enjuiciamiento y la abomina­
ble condena que recayó sobre los ocho mártires de 
Chicago: “La ley está bajo proceso. La anarquía 
está bajo proceso. Estos hombres han sido selecio- 
nados, elegidos por el “Gran Jury” y enjuiciados 
porque fueron líderes. No fueron más culpables que 
los millares de su adeptos. Señores del jurado: ¡De­
clarad culpables a estos hombres: haaced un escar­
miento con ellos; ahorcadles y salváis a nuestras 
instituciones, a nuestra sociedad!...”

lares o militares frustradas por afán de dominio y 
de poder. El socialismo’ autoritario se ha alejado 
de sus objetivos “manumisores” perdido en una 
acción parlamentaria inoperante y castradora, o ha 
bastardeado sus principios “liberadores” deviniendo 
—donde logró el poder— en una dictadura de -par­
tido, negadora de toda tabla de valores humanos. 
La “contrarrevolución preventiva” burguesa dio na­
cimiento a los fascismos negros, rojos, azules, par-

dos, etc. Fiel a su tradición, el anarquismo español’ 
rompe todos los esquemas de las revoluciones jaco­
binas y ensayan los principios de un nuevo ordena­
miento social, semejante a los proclamados por los 
mártires de Chicago. Es decir, supresión del inicuo 
régimen del asalariado y destrucción, de todo poder 
político, como medio y manera de librar al Hombre 
de la angustia del hambre y la miseria, unida a la ’ 
posibilidad' del goce pleno de su libertad, en una 
sociedad de Libres e Iguales.

Este es el único mensaje que legaron a la Huma­
nidad —escrito con el supremo sacrificio de sus 
vidas— los Mártires de Chicago.

Despreciables son todos los oportunistas: -políti­
cos de cualquier color o tendencia, burócratas sin­
dicales o profesantes religiosos que desnaturalizan 
su auténtico sentido revolucionario, orientado en la 
manumisión integral del proletariado.

I

¿Qué instituciones y qué sociedad se esforzaban 
en salvar —aún a costa de un monstruoso asesinato 
colectivo— el “señor” fiscal? Más elocuentemente 
que nosotros, lo afirmó el acusado George Engcl: 
“Aquí también en esta “República Libre”, en el 
país más rico de la Tierra, hay muchos obreros que 
no tienen lugar en el banquete de la vida, y que 
como parias arrastran una vda miserable. Aquí he 
visto seres humanos buscando algo con que alimen­
tarse en los montones de basura de las calles.”

“Un compañero de taller me hizo comprender 
científicamente la causa de que en este país rico 
no pueda vivir decentemente el proletario. Compré 
libros para ilustrarme má9. y yo, que había sido 
político de buena fe, abominé la política de la polí­
tica y las elecciones, y comprendí que todos los par- 
tidos estaban degradados y que los mismos socia­
listas demócratas caían en la corrupción más com­
pleta. Entonces entré en la Asociación Internacio­
nal de los Trabajadores. Los miembros de esta aso­
ciación estamos convencidos de que sólo por la 
fuerza podrán emanciparse los trabajadores, de 
acuerdo con lo que la historia enseña. En ella pode­
mos aprender que la fuerza libertó a los primeros 
colonizadores de este país; que sólo por la fuerza 
fue abolida la esclavitud y que, así como fue ahor­
cado el primero que en este país agitó a la opinión 
contra la esclavitud, vamos a ser ahorcados nos­
o tros...”

“En qué consiste mi crimen? En que he traba­
jado por el establecimiento de un sistema social 
donde sea imposibe que mientras unos amontonen 
millones, otros caen en la degradación y la miseria. 
Así como el aire y el agua son libres para todos, 
así la Tierra y las invenciones de los hombres de 
ciencia deben ser utilizados en beneficio de todos. 
Vuestras leyes están en oposición con las de la natu­
raleza y mediante ellas robáis a las masas el dere­
cho a la vida, a la libertad y al bienestar.”

Michael Schwab, otro de los acusados, concretó 
los objetos sociales de sus luchas, exponiéndolos 
así: “El socialismo, tal como nosotros lo entendemos, 
significa que la Tierra y las máquinas deben ser 
propiedad común del pueblo. La producción debe 
ser regulada y organizada por asociaciones de pro­
ductores que suplan a las demandas del consumo. 
Bajo tal sistema todos los seres humanos habrán de 
disponer de medios suficientes para realizar un tra- 
ba o útil; es indudab’e que a nadie le faltará tra­
bajo. Cuatro horas de trabajo por día serían sufi­
cientes para producir todo lo necesario para una 
vida confortable, con arreglo a las estadísticas. So­
braría, pues, tiempo para dedicaarse a las ciencias 
y a las artes.”

Desde los sangrientos sucesos de 1886-1887 —su­
mariamente relatados— han transcurrido 87 años. 
Durante este período estallaron dos guerras mun- 

z  diales. En la última de éstas las ciudades japonesas 
de Hiroshima y Nagasaki, en una fracción de segun­
dos, fueron barridas literalmente por bombas nu-

PARA LA FORMACION DE U
Es un hecho que difícilmente podrá negarse'con 

fundamento serio, que toda etapa de progreso en 
las formas de convivencia humana, tiene como an­
tecedentes inmediatos cierto estado de inconformis- 

Imo manifestaciones de repudio al orden vigente, 
rebeldía' al fin. Cuando esas expresiones de repudio, 
de inconformismo y sobre todo de rebeldía, alcan­
zan un alto grado’ de intensidad y de arraigo en 
grandes masas populares, es cuando Se producen 
las condiciones objetivas y subjetivas propicias al 
estallido y el desarrollo dé una revolución social.

Al afirmar y subrayar lo referente a las condicio­
nes y los pre requisitos debemos añadir a continua­
ción que la sola presencia de tales circunstancias, 
ciertamente indispensables, no son sin embargo su­
ficientes, de por sí para plantear, decidir y resolver 
los problemas que surgen de la magna tarea que 
implica la transformación del actual orden social', 
con sus múltiples injusticias, sus instituciones opre­
soras fuertes por inercia, dentro de sus caracteres 
caducos, en una sociedad digna de epe nombre de 
‘‘hombres libres e iguales”. Para acercarse a esta me­
ta hace falta, además de una firme conciencia revo­
lucionaria, una concepción, lo más clara posible de 
tipo de sociedad que se quiere construir, así como de 
los factores de hecho que en cada memento dado 
gravitan en sentido positivo o enj sentido negativo, 
en relación con el gran objetivo dé liberación social 
que se pretende alcanzar.

Esto no quiere decir, en modo, quiénes sienten 
desde sanas inquietudes de lucha y rebeldía, frente 
a la explotación y la opresión que ellos sufren en 
carne propia, tengan que frenar o suspender su 
acción de lucha defensiva, hasta el momento en 
que consideren haber adquirido todas las condicio­
nes intelectuales y voluntaristas que completen con 
integridad su personalidad de revolucionarios. No 
hay en ese sentido, al menos dentro del movimiento 
anarquista, ninguna especie de academia, ningún 
Gran Consejo que otorgue o niegue certificados de 
militantes a quienes, por intuición y conciencia se 
sientan tales. Pero entendemos que es un deber 
moral y también una cuestión de eficacia práctica, 
en el orden de la lucha diaria, que todos los mili­
tantes profundicen su conocimiento de lá problemá­
tica social; tengan los frecuentes vaivenes que sufre 
lá sociedad de hoy, manteniendo una coherente 
fidelidad al libertario, sin aferrarse dogmáticamente 
a .la- letra muerta v a  la táctica perimida, trazada 
y formulada hace alrededor de un siglo, en circuns­
tancias y condiciones profundamente distintas a las 
que prevalecen en el muncío de nuestros días.

Entendemos también que la  experiencia del movi­
miento obrero y libertario -^-nuestra propia expe­
riencia histórica— tiene que servir para algo: para 
reexaminar las acciones del pasado, para reajustar 
conceptos, para rectificar tácticas, si es, preciso, 
frente ’a situaciones imprevistas. Durante más de 
medio siglo los militantes de las diversas tendencias

’3 :’

XA CONCIENCIA LIBERTARIA ;
del socialismo se formaron en la convicción que el 
triunfo de sus ideales debía producirse forzosa o 
inelectablemente. Era una especie de fatalismo 
optimista. Para los marxistas, autoritarios, el socia­
lismo debía imponerse en virtud de un proceso irre­
versible llamado determinismo dialéctico, en tanto' 
confiaban en la virtud de la papeleta electoral. Los 
anarquistas, partidarios <le la lucha directa, confia-, 
ban en una vasta y arrolladora insurrección popular, 
como medio de terminar con la sociedad del privi­
legio y echar las bases de la nueva sociedad libre, 
solidaria, eficiente. De ahí que casi siempre, con 
muy pocas excepciones, todo acento de la militancia 
se volcará sobre la acción combativa, desestimán­
dose como inoportunas y marginales ciertos intentos 
de prever formas concrétas ele realizar los fines pro­
puestos, ante una eventualidad revolucionaria.

El estallido de la primera guerra mundial, con 
su secuela de horrores, de revoluciones frustradas, 
aparentemente triunfantes, y de sistemas reacciona­
rios de signo opuesto, hizo esfumar brutalmente el 
espejismo de una sociedad feliz, tras un ordenado 
proceso histórico o ’ una revolución triunfante.

Y así estamos, tras los estragos de la segunda 
masacre mundial, tras muchas esperanzas fallidas 
—España, una de días—, sin espejismos por de­
lante, pero siempre convencidos de la justicia dé 
nuestro ideal libre de convivencia y' de iguales 
condiciones de dignidad y sociabilidad para todos. 
Y dispuestos siempre a cumplir con la exhortación 
que Malatesta hiciera a los compañeros después 
de I09 estragos causados por el fascismo: ¡Hay que 
empezar de nuevo! <  ;

Empezar de nuevo, aunque nunca hayamos aban­
donado la lucha, significa .renovamos día a día, estu­
diar atentamente las situaciones cambiantes, buscar 
y presentar ante el pueblo una alternativa nuestra 
libertaria frente a los problemas del problema, aún 
cuando ella no contenga la totalidad de nuestras 
aspiraciones.

Ahora y aquí no podemos limitamos a fomenta: 
el descontento y la rebeldía como factores auto- 
suficientes. El descontento tiene de por sí arraigo 
en el pueblo, y en cuanto -a la rebeldía, cuyos porta­
voces más notorios son jóvenes vocingleros, a nues­
tro juicio extraviados, está siendo canalizada, lamen­
tablemente. tras un mesianismo, necesariamente 
reaccionario y desastroso.

Empezar de nuevo significa ante todo procurar 
el retomo a sus cauces naturales dé ésas expresiones 
de acción popular, impregnar de espíritu y de con­
ciencia libertarias las luchas de reivindicación inme- ‘ 
diato, rehuyendo y denunciando las trampas de úna 
combatividad dislocada que sólo actúa en favor de 
una nueva reacción: la masificación de los trabaja­
dores y la sumisión más denigrante ante un ídolo 

: s,emicaduco, investido, según, las normas de la “lega­
lidad” demagógica, con la suma del poder público.

Jacques

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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¿Libertad e
Igualdad?

DEL EX TERIO R
Por razones obvias (correo, censura, etc.) las noticias nos llegan 

con retardo. Otras “no llegan”, sencillamente. No obstante ello, trata- 
' mos de transmitir todas aquellas que están a nuestro alcance, conside­

radas como prioritarias, para darlas a conocer a nuestros lectores. Lo 
hacemos un tanto retaceadas y esporádicamente, por razones de espa­
cio, teniendo en cuenta que “La Protesta” debe atender- a todo aque­
llo que se desarrolla en el país, y para lo cual lamentablemente no da­
mos para más, muy a pesar de nuestra buena voluntad y la generosa 
colaboración de los compañeros, que hacen posible nuestra aparición 
mensual, que con todo, no responde (no se pueden hacer milagros) a 
las cuantiosas y urgentes necesidades del anarquismo en todo lo ancho 
y lo largo de la región Argentina.

ITALIA. De “Frente Libertario”. París. Febrero de 1973.

¿Protegidos? ¡Vigilados!

Noticiero
Internacional
'• Algunos periódicos franceses se han hecho 
eco de una declaración conjunta C.G.T., 
C.F.D.T., F.E.N. condenando “la ola represiva 
de los poderes franquistas para desmantelar 
las organizaciones sindicales democráticas que 
constituyen las comisiones obreras, la U.G.T., 
la U.S.O., la S.T.V., etc.”. De la C.N.T. ni men­
ción siquiera. ¿Pueden, al menos, explicarnos 
semejante omisión los responsables “cege- 
tistas”?
* En Milán, el 23 de enero pasado fue ase­
sinado por la policía un joven compañero, 
Roberto Franceschi.
•• La orden de expulsión de Francia que pe­
saba sobre José Férrándiz, hijo de refugiado 
español y madre francesa, nacido en 1939, ha 
sido momentáneamente evitada. El comité 
creado en París a su favor desarrolló una in­
tensa campaña fundándose en que, según el 
artículo 44 de una ordenanza de 9 de octubre 
de 1945 y la ley de 22 de diciembre de 1961, 
debía serle reconocida su calidad de súbdito 
francés.
'• Igualmente en Francia, el Consejo de Es­
tado ha considerado ilegal un decreto minisr 
ferial de 1968 por el cual se anulaba la natu­
ralización concedida al doctor Fernández, hijo 
de refugiado español. Este doctor, expulsado 
a causa de los sucesos de mayo y entregado 
a íás autoridades españolas, pasó luego una 
temporada en Suiza y volvió a Francia, sién­
dole fijada gubernativamente su residencia 
en Arlés.

Según “The International Worker”, de 
Chicago, órgano de la I.W.W., un grupo liber­
tario clandestino ha hecho circular en Moscú 
una octavilla denunciando la explotación so­
viética y reivindicando el derecho de huelga. 
“No combatir —dice— equivale a transfor­
marse en esclavos de la pandilla dirigente del 
Partido.”

Digno de destacar es el ejemplo organizativo de 
la región levantina, que a fines de 193S contaba 
con más de 900 colectividadés, mientras en el Con­
greso de la Federación de los Campesinos de Le­
vante realizado en noviembre de 1937 se contaron 
340. En cada comarca se constituyó un grupo de 
especialistas, integrado por técnicos agrícolas, vete­
rinarios, ingenieros, arquitectos, contables, peritos 
comerciales-. La Federación fue dividida en veinti­
séis secciones generales que abarcaban otras tantas 
especializaciones del trabajo y la actividad, aten- ; 
d-iendo todos los aspectos de la agricultura, la gana- • 
dería, la industria, el comercio, la salubridad, la ense­
ñanza, etc. Una Caja de Compensación regional per­
mitía centralizar los beneficios obtenidos con la 
venta de los productos, distribuyéndolos equitativa­
mente y apoyando a las colectividades que reque­
rían atención por sus mayores dificultades.

También las colectividades de la región caste­
llana adoptaron formas de organización y coordi­
nación similares a las de Aragón y Levante. Por 
iniciativa y bajo el impulso de los militantes de 
la C.N.T. trescientas colectividades realizaron la 
magnífica experiencia en las zonas de las dos Cas­
tillas., libres del dominio franquista. A ellas adhirie­
ron también los campesinos adheridos a la Federa­
ción de Trabajadores de la Tierra, de la U.G.T. 
La Federación. Regional de los Campesinos del Cen-

A pesar de la lucha heroica librada por el pueblo 
español contra las fuerzas coaligadas del fascismo 
internacional, la epopeya de 1936-1939 tuvo como 
doloroso fin el triunfo totalitario que sumió a toda 
Tá península bajo el dominio franquista. Desde las 
primeras horas del 19 de julio hasta el minuto pos­
trero* de la trágica derrota, a lo largo de casi tres 
años de abnegación y sacrificio, los hombres del 
Movimiento Libertario ocuparon honroso lugar en 
defensa de la libertad. Al mismo tiempo los traba­
jadores españoles realizaban una formidable obra 
de reconstrucción social, tomando a su cargo la pro­
ducción y la distribución, en vastos sectores de la 
economía industrial y agraria. Esa experiencia, pro­
fundamente revolucionaria, de gestión directa, ins­
pirada en Iqs principios anarquistas, tuvo excepcio­
nal proyección en el campo, donde surgieron y actua­
ron centenares de colectividades organizadas y coor­
dinadas por los propios campesinos.

Las colectividades no sólo se dedicaron a organi­
zar él trabajo y a impulsar iniciativas que mejo- 

.f' raron notablemente el rendimiento productivo y las 
‘ . condiciones de. existencia, sino que prestaron per­

manente atención a la ayuda a los combatientes, 
a la sanidad, a la educación, al intercambio, a la 

. solidaridad con otros lugares, a innumerables pro­
blemas que debían resolverse sobre la marcha y 
que fueron agudizándose a causa de las dificulta-

■ . des crecientes creadas por el curso desfavorable de j tro se fusionó en octubre de 1937 con los trabája­
la guerra y el' hostigamiento abierto o solapado de I dores del Sindicato de la Distribución, formando un 

’ lós enemigos de la revolución. Entre éstos se des-b í r~J  1  £ J  ""
, •, tacaron notoriamjente los elementos del partido Co- 

munista, tanto por la prédica calumniosa de.su pren- 1

\  sa como por la agresividad d’e sus fuerzas militares, 
siendo bien conocido el ataque brutal de las coman­
dadas por Líster contra las Colectividades de 
Aragón.

Como en toda la trayectoria de la C.N.T. y de lá 
F.A.I., también en el multiforme movimiento colec­
tivista que tomó en sus manos la tierra y los ins­
trumentos de trabajo? el signo más característico 
fue 1a- intervención de todos sus integrantes en la 
adopción de decisiones: normas, reglamentos, esta-' 

fí ’ tutos, nombramiento'. de delegados, distribución de 
* grupos de trabajo, relaciones locales, comerciales,1' 

regionales y nacionales, etc. En asambleas, plenos 
y congresos se dieron las primeras bases y se fue­
ron. perfeccionando y ampliando actividades inme­
diatas y planes para el futuro. Sobre el particular 
son múv ilustrativos los ejemplos que ofrece en su 
libro “Colectividades libertarias en España” Gas- 

, tón Leval, quien Visitó numerosas localidades, vio 
sus realizaciones, conversó con sus protagonistas y 

. recogió documentos valiosos que demuestran el gran 
sentido de responsabilidad y la fecunda capacidad 
■creadora de los hombres y mujeres que edificaban 
un mundo nuevo.

Tanto los campesinos que expropiaron las tierras 
abandonadas por los latifundistas, como los que ¡ 
juntaron sus pequeños fondos para trabajarlas en 
común, emprendieron desde el primer momento ( 
que era necesario coordinar esfuerzos y . poner en 
práctica la ayuda mutua y la solidaridad en la expe­
riencia transformadora. Después de reuniones preli­
minares, tuvo lugar en Caspe el congréso que dejó 
constituida la Federación de Colectivdades Campe­
onas de Aragón. Participaron del mismo veinticinco 
federaciones comarcales: ya existentes, que represen­
taban á 275 pueblos. (El número de colectividades 
fue aumentando v, llegó a más de 500.) Entre las 
funciones asignádas a la Federación estaban las 
siguientes: .propagar las ventajas del colectivismo 
basado en él apoyo mutuo; controlar las granjas de 
experimentación; crear escuelas técnicas especializa­
das; formar equipos para la obtención de mejores 
rendimientos en el trabajo; procurar la expansión 
comercial con otras regiones; establecer una caja 
común para atender las necesidades de las colecti­
vidades federadas; impulsar actividades culturales.

-
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organismo1 confederal que abarcó la producción y 
la distribución. Funcionaron igualmente las Cajas 
de Compensación y en excelentes laboratorios de 
Madrid se realizaron investigaciones que permitie­
ron aconsejar sobre semillas, abonos, cultivos, a los 
colectivistas de to‘da la región. - j

Fue, en suma, una demostración práctica de la 
posibilidad de transformar en realidad las. aspira­
ciones de construir una sociedad basada en lós prin­
cipios libertarios de igualdad y solidaridad. Trun­
cada por el desastroso final1 de la guerra, la expe­
riencia española será siempre una fuente de ense­
ñanzas para cuantos perseveran en la búsqueda de 
soluciones para el drama de la existencia humana 
signada por la explotáción y la opresión. y" 

‘ f J. N iero.
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Las Consecuencias 
del Gobierno Militar

SECUESTROS, CRIMENES, TORTURAS, 
MISERIA, MORTALIDAD INFANTIL, 

NEGOCIADOS, INFLACION
Después de siete años de vejar al pueblo, él go­

bierno militar está por entregar el poder. Vaya esta 
nota de despedida y de balance. Nunca tanto pecu­
lado, /nunca tanta tortura, nunca tanta inmoralidad. 
I Como nunca, la estafa fue ley de la Nación como 
jen estos siete años. Los militares y sus familiares 
ocuparon todos los puestos públicos redituables y 
los directorios de las empresas privadas. “Se pusie- 
iqn las botas” en cuanto a dinero y prebendas. Lo 
que hicieron en 1930 Volvióse a  repetir pero todavía 
con más desfachatez, con más atropello.

Claro está que en; esta vida nada es gratuito. 
Ahora no hay familia de militar segura. Porque es 
evidente: la violencia que significa esa burla' per­
manente al individuo, genera una violencia que es 
muy difícil de controlar. Y ahí lo tenemos: raptos, 
atentados,

Entonces sí, las cámaras de la televisión nos 
muestran rostros de pobres viudas de militares llo­
rando o pidiendo que se acabe con. la violencia. 
Recién en ese iñomentó. Antes no hemos visto a 
ninguna esposa de militar pidiendo basta con las 
torturas, basta de pisotear las leyes ¡mínimas que 
puedan salvaguardar la integridad de un preso. 
Aparentemente se van. los militares, aunque se que-

Un industrial que emplee a 10 obreros o 
10.000; un comerciante que utilice 4 o 400 em­
pleados; un financiero que amontone y haga 
producir 10 o 10.000 millones, es lo mismo. 
Ninguno de ellos vive exclusivamente de su 
trabajo. Cada uno de estos indivduos pertenece 
a la clase dominante; el capitalismo. Extrae 
del esfuerzo ajeno para vivir y enriquecerse.

Estos se apropian de una parte del producto 
del trabajo ajeno impunemente, amparados por 
las leyes del' estado, sus magistrados, su policía 
y su ejército.

No conforme con esto el capitalismo, orde­
nador del actual régimen, crea para su privi­
legio desigualdades dentro mismo de la clase 
trabajadora. Separa de ésta policías, jueces y 
soldados para que garanticen y consoliden la 
explotación.

Los crímenes, iniquidades e injusticias acu­
muladas por estos defensores del orden capita­
lista, ¿son acaso diferentes de los cometidos 
por Hitler, Stalin, Banzer o los yanquis en 
Vietnamí

No obstante esto, enarbolan la bandera del 
interés general que ellos mismos niegan con 
sus acciones y sus intereses propios, y ampa­
rados en las necesidades del país, en nombré 
de la libertad y de la patria, pisotean y dejan 
de lado las aspiraciones y necesidades más 
elementales de los trabajadores y así siguen 
la explotación cada vez más cínicamente.

Esta economía nacional, qué hace esclava 
de la burguesía a la gran masa trabajadora y 
la deja desarmada y desamparada frente a la 
opulencia del capitalismo y la política estatal 
que confía a la libertad del pueblo a aquel 
cuya función es limitar e impedir la libertad, 
el gobierno, son precisamente los encargados 
de desatar y mantener esta lucha entre domi­
nantes y dominados sobre quienes caen todas 
las calamidades.

Estas fuerzas en permanente oposición no 
dejarán de existir hasta tanto no sean anula­
dos dé raíz los motivos que dieron lugar a su 
nacimiento. Por esto, mientras exista la pro­
piedad, la autoridad, el patrono, el asalariado, 
en la forma coercitiva actual, no cabe ninguna 
duda que estas fuerzas antagónicas seguirán 
existiendo, y no desaparecerán hasta tanto los 
trabajadores tomen conciencia de que son esta­
fados, sé organicen como clase y derroten a 
sus enemigos, y con el poder de la producción 
en sus manos constituyan una sociedad racio­
nal e íntegramente concebida en beneficio del 
ser humano como individuo y en sociedad.

Con todos. los onrimidos, contra todos los 
opresores: ANARQUIA.

Por la Revolución Social.
AGRUPACIONES 

LIBERTARIAS

dan en los lugares claves. Que estos siete años de
ignominia sirvan a la historia para medirlos, para 
tapar la boca de todos aquellos que graciosamente 
nos quieren hablar ¡todavía! de la moral san- 
martiniana.

Onganía-Levingston-Lanusse: tres nombres para 
el oprobio, para la vergüenza argentina. Se van con 
toda esa triste y cavernaria cohorte de civiles alca­
huetes y jesuítas, entre los cuales se proyectó como 
ninguno el actual ministro del Interior, Arturo Mor 
Roig, obsecuente apadrinador de picaneadores. Co­
mo nunca, ni siquiera bajó el tenebroso enterrador 
Matías Sánchez Sorondo hubo tantas torturas. ¡Us-, 
téd pasa a la historia con un gran honor, doctor 
Mor Roig, abogado defensor y curador del régimen 
más abvecto de la picana eléctrica y del gas lacri­
mógeno!

En el pasado número dimos la noticia de la libe­
ración de Pietro Valpreda y sus compañeros, dete­
nidos como consecuencia del atentado cometido en 
Milán en diciembre de 1969. Las circunstancias del 
trágico suceso eran desde el primer instante sospe­
chosas, y la inculpación de unos anarquistas, si 
bien interesaba a la policía y al poder político, en 
seguida quedó demostrado que carecía de todo fun­
damento. En distintas ocasiones hemos referido 
aquí la tenebrosa maquinación que, tras haber oca­
sionado varias muertes inocentes —el neofascismo 
necesitaba de ellas para impresionar a la masa 
silenciosa y acrecentar su implantación en el país— 
condujo a la eliminación del compañero Pinelli, 
arrojado por una ventana de la jefatura de policía. 
No es, pues, preciso recapitular los "hechos, y nos 
limitamos a señalar que la amplia movilización 
popular contra la detención- de-esos--anarquistas, 
alcanzó en la primera quincena de diciembre una 
importancia nacional, de modo que el poder y la 
magistratura, puestos en.evidencia, decidieron final­
mente la puesta en libertad ‘provisional” de los 
encartados. Ya en la calle, según refieren nuestros 
colegas italianos, especialmente “Humanitá Nova’’,

ESPAÑA. Dé “Espoir’’. Francia. Enero 1973.

de Roma, los liberados siguen siendo inexplicable­
mente vigilados, y al efecto, he aquí unas líneas del 
propio compañero Valpreda:

“A las dos semanas de haber salido de la cárcel, 
los compañeros Borghese, Gargamelli y yo, bajo el 
control constante —aunque discreto— que la poli­
cía efectúa con nosotros, parece como si nos encon­
tráramos en libertad vigilada, o sea prolongándose 
—con el pretexto falaz de protegernos— la tensión ¡ 
psicológica en que vivimos durante los tres largos 
años de encierro.

“La maniobra destinada a correr un velo de si­
lencio sobre nuestra liberación es clara. El hecho de 
habernos soltado se presenta como una negativa 
del atropello estatal y no es sino la continuación 
de una operación represiva. La actitud de la policía 
y el discurso pronunciado por el fiscal general Guar- 
nera . con . motivo de la apertura del año judicial 

j constituyen la prueba. Además, el propósito de dife­
rir temporalmente nuestra rehabilitación, mientras 
se da rienda suelta a especulaciones de carácter sen­
sacional o folklórico, revela la intención del Estado 
de ocultar el significado político del fracaso que 
su trama ha registrado.

Crónicas de la Represión
Nuestro compañero Julio Mi­

llón Hernández, actualmente pre­
so en Carabanchel, después de la 
anulación por parte del capitán 
general de la Región Militar de 
Madrid del veredicto dictado en ___________ ___________
febrero último por el consejo de condenados por actos de terroris- 
guerra que le condenó a 23 años, mo. Carlos y Ramón formaban

ha condenado a dos jóvenes su­
puestos miembros del “Front d’ 
Alliberament Catalá” a 30 y 25 
años respectivamente. Trátase de 
Ramón Llorca López y Carlos 
García Soler. Los dos han sido

Jiménez Hinojosa, fue golpeado 
por la policía que ocupaba su pro­
pio piso,herido de un balazo en 
el vientre y arrojado al fin por 
una ventana, para “disimular” la 
sangre de las heridas. Los poli­
cías que han participado, a estos 

¡ actos de salvajismo son: Atilano,  -  - —  -------- 1 ------- - -------- -- j  — ( siv jiurujiauiv ovu; niudiiu
esta a punto de comparecer ante ' parte de un grupo de detenidos; del Valle y Francisco Rodríguez 
los tribunales militares. | por el mismo asunto, pero reali- | Alvarez. La sentencia del conse-

zadá la “trilla”, siete de los afec­
tados por la redada fueron pues­
tos en libertad provisional, hablen 
do la justicia con sable, escogido 
a estos dos muchachos como ca­
bezas de turco.

—Bajo acusación de diez deli­
tos . . .  y medio, pero luego redu­
cidos al de propaganda en favor 
de E.T.A., han sido condenados 
en Madrid: J. I. Martín Echeza- 
rra, J. H. Segarra Oeerín, Jaure- 
gui, J. F. Aguírre Alava, Paca Au­
rea Goicochea, María Iciar, Ma­
ría E. Aranda Lecuoná y María 
D. Soraluce Celaya, a penas osci­
lantes entre año y medio y cuatro 
años, más 10.006 pesetas de multa.

: —El 29 de setiembre se reali- 
J, zó otro consejo de guerra en Bar- 

:.. . | celona contía 7 personas acusa-
—A finales de septiembre, en das de pertenecer al P. C. Uno 

Barcelona, un consejo de guerra de los acusados, José Miguel

Como en la precedente ocasión 
se le acusa, sin el menor trapo de 
prueba (ver la declaración con­
junta de los observadores extran­
jeros que asistieron al primer pro­
cesamiento, publicada en O. D. 
núm. 2) de unos atentados come­
tidos en diciembre de 1962 y mar­
zo de 1963. Como en la preceden­
te ocasión las autoridades se es­
fuerzan para que el procesamien­
to de nuestro compañero se re­
alice por sorpresa para evitar to­
da movilización popular en su fa­
vor. Desde estas columnas lanza- 
mos un llamamiento a todos los 
compañeros revolucionarios para 
que el nuevo consejo de guerra 
contra Julio Millón se convierta 
en. una nueva masiva moviliza- 

. ción popular contra la represión.

I

“El proceso que en vano esperamos durante tres 
años y del que aún estamos pendientes deberá cons­
tituir —aunque dudamos que el-,sistema lo permita— 
una enérgica denuncia del orden presente. Con estas 
líneas reafirmamos de todos modos nuestra inocen­
cia y la voluntad decidida de continuar el combate 
para desenmascarar de una vez a los verdaderos 
responsables directos e indirectos del atentado/de 
Milán.”

F, Valpreda

jo de gu'erra condenó a José Ma­
ría Paloma a 27 años, otros dos 
a 16 años y el resto a penas me­
nores.

—A penas de distinta entidad 
han sido condenados en Madrid, 
oor el T.O.P., 21 personas acusa­
das de propaganda antifranquista 
y comunista.

—Al momento de cerrar estas 
notas nada sabemos aún del jui­
cio contra los ocho trabajadores 
de la empresa Bazán de El Fe­
rrol,acusados de' “subversión mi­
litar” ñor haber distribuido pro­
paganda en un buque en construc­
ción de la marina de guerra. El 
fiscal, en sus conclusiones provi­
sionales. ha pedido 4. años, y 
309.000 pesetas de multa para ca­
da uñó de los abreros procesados.

De “Acción Directa” , Boletín 
clandestino que circuía por Es­
paña).

JESUS LAUZARA (R. LONE)
A la avanzada edad de 92. años falleció el com­

pañero Jesús Lauzara, más conocido con el seudó­
nimo de R. Lone. Había nacido en Galicia, y por 
razones propias, se había trasladado a Estados Uni­
dos, correspondiéndole una intensa actuación mili­
tante, como anarquista y como trabajador, en las 
cruentas luchas desarrolladas en medios sindicales 
y periodísticos, desde los funestos días represivos, 
derivados del primero de mayo de 1886. Obrero fun­
didor, no obstante desarrolló incansable y valiosa 
labor periodística, especialmente vinculado . a las 
oublicaiones nuestras :de España, Argentina y demás 
países de habla castellana, particularizándose por 
«:us crónicas e informaciones sobre los sórdidos pro­
blemas. sociales de. yanquílandia.

Es Otro de los tantos anónimos luchadores por ri­
ba libertad y la justicia, que no figura en. el “cua- . 
dro de honor de los grandes benefactores del pue­
blo”, elaborado por los apañadores de “glorias aje­
nas”, como lo señalara alguien, condenando al silen­
cio y el anonimato á  los auténticos defensores del 
hombre esclavizado.

                 CeDInCI                                  CeDInCI



Sigue el Macaneo Político
Sería ocioso y redundante hacer el elogio 

de esta obra extraordinaria del anarquismo. 
Iniciada por Sebastián Faure y tomada, con 
amor e inteligencia, por un plantel de hombres 
fuera de serie, dieron cumplimiento a ese “sue­
ño”, y hoy —ampliada y puesta al día por 
otros compañeros no menos valiosos—, tradu­
cida al’ castellano y con una presentación grá­
fica de alta calidad, se nos ofrece como un 
presente digno de toda persona que quiera 
saber de la anarquía, de sus militantes y teó­
ricos, de sus movimientos, de toda su historia 
rediviva, etcétera.

Es lo que tanta falta nos hacía (a propios 
y extraños) para hacemos de una valiosa sín­
tesis del anarquismo, que por lo mismo de ser 
enciclopédico, merece ser adquirido como ma­
terial de estudio y de consulta. Ya volvere­
mos sobre la importancia y  valor fundamental 
de la obra. Por ahora sólo nos concretamos a 
recomendarla y dar los informes elementales 
para su adquisición. Ya apareció el primer 
tomo, y él puede dar una idea aproximada de 
su totalidad. En moneda argentina cuesta 
$ 17.000 de los viejos. Son 604 páginas formato 
de 21x28 centímetros, encuadernada con enco- 
miable ejecución artesanal y elevado criterio 
artístico.

Pedidos a  “Tierra y  Libertad”, Apartado 
10596, México. 1. D. F. Para más informacio­
nes: Editorial “Proyección” , Yapeyú 321, Ca­
pital Federal, Buenos Aires. T.E. 97-5086, de 
15 a 19 horas. i • •»£.<&!

Mueve Lunas
(Para “La Protesta” )Tg . - -. w v  ..

En el octavo día
un dios creó a los hombres del Norte. 
El río Paraná, las jangadas, 
los hijos color cobre, 
los gendarmes, la mujer del mensú, 
el látigo del patrón, 
los quebrachales, los hacheros," T  
la  mandioca, e l reviro, el charque, 
e l hombre.
Después dijo: 
“Hágase la hembra 
de la costilla del mensú 
y del gendarme.” 
“—Serás propiedad privada 
del patrón.” ■■
“—Con dolor de yarará, parirás; 
multiplicaré tu  vientre 
en muchos hijos sin pan.” 
“—Procrearás sobre la dura pie], 
de la tierra, por todas las 
generaciones.’’
Siempre el río, el mensú, el gendarme

/
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y el patrón
—habitándote— 
en  un día sin horas. 
Sólo los ojos, las manos, 
el vientre, 
los clavos del deseo y el 
martillo del sexo.
Culpa de ser líembra, 
encerrada en las tres estaciones 
de un tiempo,

f T . ’ porque tu  mundo es:
* (mensú, gendarme, patrón).

:; ÍÉ  T e pesan los ' ojos, las manos, ‘ 
el vientre, las carnes, la  piel, 

Tos rostros hipnotizados y la cintura 
en un sol de violencia.
Éstás ceñida a  pn surco de  fuego, 

J “  a. uh círculo ardiente:, -
j ' mensú, gendarme, patrón.

Siempre nueve lunas 
v üñ hijo pariendo.

LYDI UHTELL

Que ha triunfado el “Frejuli” no nos cabe duda. 
Lo que sí dudamos es que cumplan con las prome­
sas y  compromisos adquiridos con propios y extra­
ños. Por otra parte, que lo hagan o no, a nosotros 
no nos va ni nos viene. Parafraseando a un viejo 
compañero, “ni nos alegra ni nos convence” ese “reso­
nante triunfo’’, porque aún está fresco en el recuer­
do lo que se ha padecido en  la década infame, y la 
herencia que nos legaron hasta nuestros días. Afor­
tunadamente tenemos buena memoria. Y como no 
podemos creer en la milagrosa metamorfosis de 
estos fenómenos de la  naturaleza, nos empeñamos 
en sostener que nadie ni nada hará cambiar el pelo 
y las mañas a los zorros viejos o nuevos y  de los 
que se han incorporado y mechado en las filas del 
llamado justicialismo (alias frejuli), los cuales tie­
nen en su haber una tenebrosa y maldita foja de 
servicios en el quehacer nacional.

Esa melange de caudillos y  sectores que forma­
ron la  amalgama incongruente de ideas y clases, 
metidos en la fuerza numérica de la  masa, no será 
ciertamente para bien del país, ni para realizar la 
enfatizada “revolución nacional' socialista”. Estamos 
seguros que, n i los de la  extrema derecha (nazi- 
fascismo criollo) ni los de la  extrema izquierda 
(dictadura compartida de partidos) llegarán a  cum­
plir el uno por mil de todos los programas y planes 
enúncialos. ? ?

Si los carcamanes del más autrance conservado- 
rismo, los gauchócratas, los descendientes directos' 
de las doscientas familias patricas, se han metido 1 
en la médula espinal del “frejuli” y  de allí han 
pegado el salto mortal a l gobierno^ del país, cabe 
preguntarse si es legítima, sí o no, nuestra duda 
sobre el destino de los. derechos del pueblo y  las 
libertades sacramentales que tanto reclaman y nece. 
sitan las masas populares. Insistimos que éstas siguen 
siendo comparsa en el proceso histórico y que los 
directores de la  murga y la claque bullanguera 
arrastra aviesamente a la población hacia un tembla­
deral del cual será muy difícil salir a nivel prole­
tario. La tiranía militar que nos legaron en el tragi­
cómico episodio del 55, fue asumiendo caracteres 
cada vez más reaccionarios y  explotadores. Y de 
ahí resulta que “salimos de Guatemala y .nos meti­
mos en guatepeor”. Son las ironías dramáticas, san­
grientas, que nos brindan los que “tanto se pre­
ocupan y bregan por y para el bienestar del pueblo” 
(descamisados y grasas) desde los puestos de mando 
del poder y  de la lujuriante vida de  mandarines 
que se regalan. Se conduelen y  vociferan su piedad 
hacia los pobres, mientras llenan sus faltriqueras y 
trasladan sus bienes mal habidos a l extranjero. Y 
todos los días, con distintos pretextos, se ratean los 
salarios obreros, sin saberse nunca para qué, ni ,a 
dónde van a parar. La C.G'.T. es una extraordinaria 
subsidiaria económica y puntal indiscutible de los 
grupos de presión o de poder. Y han delegado per­
manentemente su suerte (los afiliados), depositán­
dola én manos de los líderes y  jerarquías sindicales 
y  políticaas del partido. El brujo de Madrid así lo 
indica. Y toda expresión de deseo del líder mítico 
es-úna orden. Se cumple, no se titubea ni se dis­
cute. -És tabú. Entretanto, los marxistes, en connubio 
idílico con los triunfadores, suman sus voces y sus 
piruetas, al coro de ángeles que rodea al frejuli, 

Las huestes leninistas, trotsquistas, stalinistas, etc., 
junto a otros brotes d e  la  misma rama, se afanan 
por congraciarse con los triunfadores y  se desviven 
en adulaciones y obsecuencias. Cairo está, ellas 
tienen su precio. Simuladamente han facturado ya 
su genuflexión y apostasía. Pero ello- no importa en 
el cuestionario y la agenda del marxismo; son sus 
múltiples variedades fisonómicas y rotulaciones para
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uso cotidiano o eventual. Es obvio que ello lo res­
paldan con el remanido y ensordecedor barullo de 
las estrategias, tácticas y  otros sofismas dialécticos. 
Bueno, la verdad es que todas las fuerzas vivas de 
la política comen de la  misma tahona. Se regodean 
de lo lindo. Otros, más remisos o púdicos (o vergon­
zantes) están a  la  expectativa para meter el ocico 
y entrar en el reparto. ¿Habrá necesidad de hacer 
nombres, de hacer historia, de escarbar la llaga?.. .  
Los gorilas y  cipayos (auténticos y  recalcitrantes) 
amenazan y gritan su resentimiento. En puridad de 
verdad, el panorama se presenta sombrío, presa­
giando días muy difíciles, con sorpresa dramáticas 
y  de insoportable agobio social. A esta altura de 
los acontecimientos y de lo que nos depara el futuro 
inmediato,se nos ocurre una reflexión amarga: la 
culpa no la tienen los cerdos, sino quienes les dan 
de comer.

Mientras sigue el macaneo y el pueblo permanece 
callado,' este será nuestro “derecho a réplica” , ante 
los impostores y descarados tratantes y bucaneros 
de la  política argentina. Y los que callan y la sopor­
tan por cobardía, comodismo o impotencia moral 
y suicida también merecen nuestro anatema y con­
denación. Los eunucos mentales, aborregados polí­
ticos y  resignados del pesebre social, no merecen 
atenuantes a  esta altura de la historia humana.

El Secretario de
“La Protesta^

A causa de que el compañero Héctor A. 
Charrelli tenía problemas por razones de tra­
bajo y no podía dar cumplimiento a su tarea 
y  responsabilidad" fófáT ’ cómo” secretario, se 
había designado al compañero Jorge Cotsio- 
poulos. Pero he aquí que este compañero se 
resintió en su salud, y además, por su trabajo, 
se dio el caso de que tampoco podía desempe­
ñarse en el cargo con, eficiencia y buena volun­
tad que lo caracteriza. Teníamos el problema 
planteado por el nuevo secretario, de su renun­
cia por imposibilidad material, y abocados a 
la designación d e  un reemplazante, nos llega 
la grate nueva de que el compañero Charrelli 
retomaría el cargo —cosa que hemos aceptado 
inmediatamente—, dado que pudo modificar 
el tipo de trabajo que realizaba (como camic- 
nero) y concentrar sus tareas en la  ciudad. , 
Queden notificados nuestros lectores de la si- , 
tuación producida, que ha sido resuelta con 
satisfacción para todos. Y quede perfectamente 
aclarado que los cambios producidos han res­
pondido en forma absoluta a lo expresado, cosa 
que, por otra parte, no debe extrañar a nadie, 
pues|to que todos somos obreros que vivirriós 
de nuestro trabajo, y  no siempre nos es posible 
dar cumplimiento al cometido militante que 
nos apasiona y al que nos dedicamos con amor. 
A veces las alternativas son penosas y  debe­
mos optar no por lo que más nos gusta, sino 
por aquello que nos es posible, sacrificando 
algo de lo mucho que queremos y merece nues­
tra  entrega sin retáceos ni dudas. Pero hay 
imprevistos y circunstancias que nos trabucan, 
máxime cuando la lucha por la vida o la salud 
nos coloca ante el dilema de “poder o no po­
der’’. Por fortuna, está salvado el inconveniente 
y  notificados todos los amigos y compañeros.

E l Grupo Editor

Héctor A. Charrelli

Cas. de Conreo N’ 24

Sucursal 39-B

Capital Federal

W ;
.i

                 CeDInCI                                  CeDInCI


	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1973\tiff\LP1973_8139\LP1973_8139_01.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1973\tiff\LP1973_8139\LP1973_8139_03.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1973\tiff\LP1973_8139\LP1973_8139_05.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1973\tiff\LP1973_8139\LP1973_8139_07.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1973\tiff\LP1973_8139\LP1973_8139_08.tif‎

